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Naestra bienvenida y respetuoso sa

ludo a! señor Ortuño, que guiado por 
espíritu de la mayor jnsticia viene a es
ta noble y hospitalaria ciudad tan pre
terida de todas las autoridades y go
biernos y que a n s i e s y reconocida es
pera confiada en el benéfico resultado 
dé su visifa. 

íPronto hará un año de aquella ha-
ciaga noche que llenó de consternación 
y luto a todos los cartageneros! Que 
sea pronto un hecho que ias medidas 
de previsión prometidas per tantos va
liosos elementos que unieron entonces 
sn pesar al nuestro y que S. E . hoy 
viene a personalmente a disponer em-

La España soñada' 
P - t r i a mía, tierra bendita que te ri-j 

ges por iguales leyes ¡despierta! des-J 
pierta si del sueño maldito qne mermt^j 
tus fuerzas y embrutece tu cerebro;^ 
despierta del anestésico qne te inocula
ron los desaprensivos, y verás el aspec
to tristón de tus ciudades, la anemia 
de tu economía, la incultura de tu 
pueblo. 

¿...? 
¡Que por qué! porque la plaga polí

tica (funesta como plaga) que padeces, 
has restado honra al prestigioso histo
ria hispano, orgullo de propios y en
vidia de extraños. 

No eres ya la nación rica en indus
trias, comercios y ciencias q'e orde-
«flba, no; eres el aprendiz, el cliente, 
el estudiante que en nutrida carabaña 
brinca las fronter s para aportar más 
tarde lo que fué nuestro, lo que tn fe
raz suelo produjo. 

Y es Patria mía porqne el sistema 
de baldones pleno, político caciquil, 
emp bono el diáfano cristal de las rea
lidades para que pasase inadvertida la 
perversa marejada que fraguaron, qne 
originó tu decsdencia. 

Cuna de genios eres y la ciencia ex
perimental hay que buscarla en extra 
ñas lenguas; callaron las aulas de tus 
famosas Universidades y la cátedra 
nacional dobló su espina, aunque no 
BU alma, al texto invasor. 

Ei i Cailp 
piecen y lleguen a tiempo de evitar ona 
m a y o r catástrofe, al mismo tiempoque 
se proV ' ía a la ciudad y su puerto, de 
medios de defensa y de vida para su 
salud y su progreso de qne tanto ado
lece. 

Que estos deseos de todos se vean 
realizados enseguida y quo junto con 
los ap 'auBos y bendiciones de un pué-
bl o agradecido, ponga Dios Nuestro 
S ñor colmados beneficios en las nece
sidades todas de la vida pública y pri
vada del hijo adoptivo de Cartagena 
don Emilio Ortuño y Berte, d-i para 
nosotros siempre grata memoria. 

La Redacción 

Se impone l l fuerte sacudida, que 
despavilando a los soñolientos cerebros 
haga que nuevamente germine el pres
tigio ilimitado de tu ayer, que fué el 
mayor florón en tu corona pletórica de 
grandezas y virtudes. 

Despreciemos e! sofisma que brinda 
los cuadros rosa de la fantasía, seamos 
sensatos, laboremos con ascético es
fuerzo festoneado por el fraternal amor 
que nos debemos, y el prob'ema estará 
resue'to. 

España, ante todo, necesita para su 
salvación hombres que laboren con ar
dor en el taller, en el laboratorio, en el 
bufete y eu la clínica, hombres que al 
esca'ar los puertos del poder público 
no sean de «argamasa parlante» si 
que por el contrario los haya formado 
el trabajo y tengan la preparación de 
la experiencia. ^ 

Hombres así plantearán o discutí- j 
ráu, con plena posesión de la materia, J 
las necesidades nacionales; y no por^ 
mero alarde de <rverborrea», que es lo | 
que actualmente ocurre en el parla- j 
manto. Mucho «pido la palabra> para ' 
luego, solo raostr r en su oratoria pa

labras o lo que es lo mismo, la verdad 
aritmética de que 0 - | - 0 — 0 = 0 . 

Obreros de la industria y de la cul
tura, ¡hagamos Patria con el esfuerzo 
santo de trabajo! Una madre endémi
ca no dá, no puede dar robustos hijos. 
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Caravaca. 

La desidia andando-
Y a estamos en el día tradicional de 

nuestras fiestas de verano, aquellas 
que de haber verdadero amor a está 
desdichada Cartagena s'^rvirían pira 
atraer gente en busca nO solo de bá-' 
ños, sino de diversión y esparcimien
to y por tanto habrían de dejar a su pa
so un reguero de monedas que aumen
tarían la riqueza de nuestro enervado 
y paralítico cocnercio, 

Nadie se ha preocupado de organi
zar nn bosquejo de festejos que sirvie
ra de reclamo a los forasteros y pudie
ra de ello beneficiarse la ciudad ente
ra con su animación y regocijo de que 
también anda necesitada, pues entre 
tanto sinsabor municipal, tanta polé
mica charlatanera partidista, tanta 
desaprensión en general y tanto man-
goneamiento, compadragería, dimes y 
ditirambos, y eon solo sesiones de ci

ne del mayor grado innnoral y fo'leti-
nesco, estamos hartos y bastante as
queados de esta vid* y de estas cosas. 

Precisaba qne paráramos nuestro r i 
dículo vivir por unos días y al igual 
de otras poblaciones que cuentan con 
menos elementos que nosotros, orga
nizáramos algunos festejos (c l iro está 
que hablo pa-a Otro año ) 

Teniendo buen deseo aun i)udióra-
mos hacer algo, no obstante, y para 
ello solo falta decisión de los elemen
tos llamados a el o. 

El Ayuntamiento pudiei-a ponerse 1 
de acuerdo con la Comandancia de1 
Marina, Obras del Puerto, Club de Re-1 
gatas que están dando muestras de ' 
pujanza y gusto y que cnenta con un 
Presidente entusiasta. 

La Empresa de toros, el Excelentísi
mo señor General Gobernador de la 
PlaZi y Comandante General para la' 
oae>tión de 'as batdas militares. 

El Tiro Nacional y tanto otras enti
dades y persona idades que coadyuga-
rían a formular un programa f imiliar 
atracción y poco sacrificio, qué nos 
ayudarían a pasar estos odores con 
no poquito de más conformidad. 

Total.—Regatas, cucañas marítimas, 
campeonatos de foot-ball, tiro nacio
nal, castillo de fuegos artificiales en el 
mar, corrida de toros al final y algu
nos cantos y bailes regionales, concier
tos y cine popular (pero moral, no co
mo otras veces, sic díptico). 

AHÍ es de esperar que se pensará en 
algo para ahora, pues ¿dónde va a ir y 
qué va a hacer la., gente tin naieat 

AL PATRONO 
¡Oh, patrono, que sien'es sed del oro 

que es fruto del sudor del desvalido, 
S'H tú remunerar, cual es deb'do, 
eje honrado trab,ijo, en tu desd ro! 

Mira que el que te adquiere ese tesoro 
y tú tienis en un completo olvido, 
se cansa de vivir as!, oprimido, 
y aspira a emanciparse con decoro. 

No des lugar, a que coi justa saña 
y belicoso fin, desesperado, 
ab'ndone iracundo su cabana. 

Pues si es uviese bien lecompensado, 
gustoso cejaría en su campaña j 
al verse en sus derechos respetado. | 

EL OBRERO 
Y tú, operarlo, que el trabajo miras 

con gran desdén y hasta con gran desprecio, 
y pre endes que así aumente su precio, 
¡si huyes de él y contra él conspiras! 

Cou tal comportamiento, di, ¿a qué asp'ras? 
¿A C'ptarte dfl rico el justo aprecio, 
o a que le miren todos como a un necio, 
tomá'dote por blanco de sus iras? 

Muéstrate en el trabajo, honrado, activo, 
si es que grsndcs mejo'as apeteces, 
con áuimo sincero y decisivo. 

Pues de este modo lograrás con creces, 
que el capital pltiórico, excesivo, 
el trabf jo fecunde una y njil veces. 

V.MATALLANA 

El cuadro de santa Catalina 
Preocupados por el paradero de est» 

joya artística,como de otrasmuchas que 
en Cartagena quedan después del espo
lio que a mansalva se ha hecho de tan-
t'is otras, hemos visitado la casa de 
Ancianos, habiendo comprobado, por 
nuestros ojos, que allí ha sido depo
sitado nuevamente después del agetreo 
de que ha sido objeto por parte de de
saprensivos mediadores que han visto 
frustrados sus reprobab'es intentos, y 
de la notable reparación que el lau* 
reado pintor cartagenero don Vicente 
Ros ha hecho en el valioso y antiguo 
lienzo; pero hemos sentido inmensa 
pena, al ver que tan preciada obra, ha 
sido silenciosamente devuelta a aque
lla santa casa, sin marco, y allí está 
colocada sobre una pobre mesa, arrin
conada, sin darle importancia a'guna. 
Nosotros que sentimos las bellezas y el 
mérito del arte, hemos de protestar de 
esta apatía tan infi trada en general eu 
la masa social de Cartagena y hemos 
de insistir en que el Ayuntamiento 
mande hacer un marco digno de aquel 

' lienzo, y que éste i)rec¡oso cuadro se 
coloque en el mejor sitio dé la Capilla 
donde pueda ser visto y honrado por 
toda la Ciudad, cuando lo tenga por 
conveniente. 

Como eato es cosa de poco coste y 
es motivo de levantar el espi itu ar 
tístico, y reparar en parte la mala ac 
ción que con aquel se intentó llevar a 
cavo, esperamos que así lo acuerde 
nuestra E x c m a . Corporación. 

Ll^ANA 

S e r v i l i s m o 

El servilismo es carácter distintivo 
de los hombres mediocres, de los hom
bres pequeños, de esos tipos ridículos ; 
en cuyas cabezas no cabe un sí ui ua ' 
nó definitivos y en cuyos coraíonea 
ningún aíeoto crece lozano. E l servilis
mo es la fuente de la adulación desver
gonzada; el servilismo es una plaga 
que devora en la sociedad gran núme
ro de hombres de valer, que, por no 
ser sus esclavos, son postergados a los 
que lo son; a esas yedras mentirosas 
que, simulando cariño hacia el o lmo 
que las sustenta, lo rodean, lo escalan, 
lo chupan, lo matan. E l servilismo es 
la escuela de los traidores. ¿Quién po
drá confiar en la fidelidad de quien a 
sus propias ideas no es fiel? El servilis
mo es la quintaesencia del egoísmo. S a 
lema es; «Acercarse siempre al sol que . 
más calienta>. Los que tal vez como 
Bo'es calentáis, si os véia de tipo 
viles y zalameros rodeados, cu* 
que uo se anuble vuestra íor 
que entonces... os quedaré) 
pletamentejolos.^ . 


